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“En todo amar y servir” 

 
 

¡Dispongámonos para acoger al Resucitado! 
 
No se trata de poner fecha y hora a nuestros pecados, como un reo ante el juez; se trata de, junto 
a Jesús, y abrazados a Él, dar una vuelta por nuestras vidas, viendo como una y otra vez 
desconfiamos de Jesús, no estamos atentos a su llamada o, si lo estamos, hacemos oídos sordos 
para “no complicarnos la vida”. ¡Qué calamidades! Hasta nos permitimos el lujo de no ser 
felices. 
Siéntete perdonado amigo, amiga, da una vuelta por tu vida diaria y observa, junto al Padre, 
como transcurre. Analiza esos momentos de desconfianza y pídele con todas tus fuerzas no 
volver a desconfiar, pídele no “dudar ni poder dudar”. 
 
 
Posibles pautas para una revisión de actitudes 
 
- Intenta ponerte en la presencia del Dios-Amor de Jesús 
 
Siente que estás en contacto con el Amor, la Vida,  lo Mejor de ti mismo, de ti misma: eso es 
Dios. 
 
Repasa con Él –llámalo como quieras e imagínatelo como más te ayude: a tu lado, paseando, 
sonriendo ante el vídeo de tu vida, con cariño y comprensión… ¡Nunca con miedo a la bronca! 
Repasa así las actitudes más representativas y constantes de tu vida –No te pares en actos o 
pecados concretos, que a esos no les da demasiada importancia. 
 
- ¿Intuyes que sólo serás feliz cuando tu vida tenga el estilo, el espíritu, la fuerza, el Espíritu 
de Jesús? 
¿Te apetece por dentro ser una persona comprensiva, amable, generosa, perdonadora, 
pacificadora? 
 
-¿Sueles estar en “el círculo de fuera”? ¿Riñes, condenas, castigas, ofendes…, apedreas? ¿A 
quienes? 
¿Cuales son tus “piedras”? Palabras, silencios, miradas, indirectas, alusiones, posturas de 
incomprensión, tonos… 
 
-¿Te sueles quedar en el “círculo de dentro”? ¿Te riñes, te culpabilizas, no admites tener 
errores y no llegar a la perfección? 
¿No admites que Dios te ama sin condiciones? ¿Te echas piedras a ti mismo? ¿No aceptas que 
la vida, la naturaleza, el aire, el amor, la amistad, la comida, la vista… todo se te está 
regalando continuamente? 
 
-Pues acaba como empezábamos: Intenta sentir que Jesús te ama sin condiciones, que está 
contigo, que no se ofende, que te lo perdona todo y que espera mucho de ti –para tu 
felicidad y para la de los demás-.  ¡QUÉDATE EN PAZ! 
 
 
 
 
 
 
FELICES LOS JÓVENES QUE BUSCAN A DIOS EN SU VIDA. FELICES LOS QUE BUSCAN Y 

ENCUENTRAN A “LOS OTROS” COMO IGUALES. FELICES LOS JÓVENES QUE BUSCAN MÁS 
EL “SER” QUE EL “TENER”. FELICES LOS JÓVENES QUE ACEPTAN “LA ACEPTACIÓN SIN 

CONDICIONES DE DIOS”, PORQUE CONTAGIARÁN ALEGRÍA.  


